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Para mis dos hijos, que este libro les recuerde 
siempre lo fuertes, valiosos y amados que son.









​​







La adolescencia es una etapa maravillosa, es el camino de transición de la vida adulta plena y consciente. Tu hijo crecerá, madurará y se convertirá en un adulto responsable que sabrá enfrentarse a la vida y exprimirla como tú has aprendido a hacerlo.


 


Nunca olvides que tu hijo NUNCA va a tener una madre/padre mejor que tú, aunque haya muchos días que dudes si lo estás haciendo bien.


 


Confía en él y ofrécele tu amor incondicional, la suma de ambas cosas funcionará.


SONIA LÓPEZ IGLESIAS, 
El privilegio de vivir con un adolescente 









PRÓLOGO DE MI HIJO ADOLESCENTE


Te necesito a mi lado


Confía en mí aunque no pare de equivocarme.


No me compares con nadie porque me hace sentir pequeño.


No te pases el día señalando mis errores.


No dejes de abrazarme aunque parezca que me moleste que lo hagas.


Tus broncas desproporcionadas solo crean distancias.


Dame la libertad y el espacio que ahora necesito.


Respeta mi intimidad.


No me cuelgues etiquetas.


Ten paciencia cuando no sepa lo que me pasa.


Muestra interés por lo que necesito.


Tenme en cuenta en las cosas importantes.


 


 


Crecer es sumamente difícil. Llegar a la adolescencia duele y asusta a partes iguales. Sentir que estás en tierra de nadie, que no eres grande ni pequeño, que no sabes muy bien hacia dónde tienes que ir..., una etapa muy confusa en la que echas de menos las pocas preocupaciones que tenías en la infancia pero a la vez estás feliz de descubrir el mundo sin ir de la mano de tus padres.


A menudo me miro al espejo y no me reconozco en él. Mi cuerpo ha cambiado de forma radical y no siempre me gusta lo que observo. Ya no veo en él a aquel niño que sonreía y estaba feliz por todo. Ahora me encuentro con alguien diferente, alguien que está en construcción, que se siente inseguro pero que poco a poco quiere aprender a aceptarse.


Hay días en que mis emociones se desbordan y no las logro controlar. Me invade el mal humor y no sé por qué todo me molesta. Son emociones que me hacen vivir en una montaña rusa: ahora estoy muy bien y de repente estoy fatal; emociones que me hacen daño y crean un gran caos dentro de mí, que provocan que quiera encerrarme en mi habitación y olvidarme del mundo por completo.


No estoy seguro de lo que me espera a partir de ahora. Mi entorno me exige a diario muchas cosas para las que siento que aún no estoy preparado, y eso me raya la cabeza. Me piden que tome decisiones importantes para el futuro, que elija qué quiero hacer con mi vida, cuando ni siquiera sé quién soy.


No me gusta discutir con mis padres, pero a veces terminamos peleando y acabo diciéndoles cosas que no siento en realidad. Sé que todo lo que me dicen o piden es por mi bien, pero en ocasiones me siento muy agobiado porque les cuesta aceptar que me he hecho mayor.


Mamá y papá: a menudo no sé cómo expresarme, y seguramente muchas veces no lo haga de la mejor manera. Pero quiero que sepáis que, aunque a veces vaya a mi rollo y parezca que ya no os necesite cerca, os necesito más que nunca a mi lado.


Sé que esta etapa no es fácil ni para vosotros ni para mí, pero también sé que, aunque a veces me cueste demostrarlo, os valoro mucho más de lo que imagináis. Porque, aunque quiera recorrer este camino de la adolescencia a mi manera, me tranquiliza mucho saber que, si en algún momento me pierdo o me equivoco, siempre estaréis ahí para echarme una mano.


Gracias por estar ahí aunque os lo ponga difícil.


Gracias por darme el apoyo y la libertad que ahora necesito para crecer.


Gracias por no tomaros nada de lo que hago como un ataque hacia vosotros.


Gracias por creer en mí, por querer que crezca responsabilizándome de mis cosas.


Sois lo mejor que tengo.


Xavier Moreno, 17 años









QUIÉRELE...


Quiérele cuando te alce la voz porque se siente roto por dentro.


 


Quiérele cuando su caos le lleve a ser cruel contigo.


 


Quiérele cuando no muestre ningún interés por escuchar tus consejos.


 


Quiérele cuando te culpe de sus fracasos.


 


Quiérele cuando su frustración le haga decir cosas que no siente.


 


Quiérele cuando sea torpe en sus decisiones.


 


Quiérele cuando su mundo se derrumbe y crea que eres la causa.


 


Quiérele cuando se salte los límites o no cumpla los pactos.


 


Quiérele cuando no muestre intención por compartir contigo sus miedos y elija a un amigo para hacerlo.


     


Quiérele cuando se comporte distante y rechace tus muestras de afecto.


 


Quiérele cuando los cambios que experimenta le inunden de miedo.


 


Quiérele cuando llame tu atención torpemente porque se siente inseguro.


 


Quiérele cuando sus emociones intensas le hagan mostrarse desagradable contigo.


 


Quiérele porque la adolescencia duele, incomoda y genera mucho estrés. Conviértete en su lugar seguro, en su confidente, en aquella persona que nunca le falla.









PRIMERA PARTE
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LLEGA LA ADOLESCENCIA, ¿Y AHORA QUÉ?


Ojalá que mi madre entendiese que ya no soy un niño.


Javier, 15 años


Seguro que imaginaste que serías un papá o una mamá comprensivo, capaz de ofrecer respuestas y extremadamente amoroso. Que tendrías la paciencia suficiente para no gritar ni perder los nervios cuando tu hijo o hija no hiciera caso. Que podrías contagiarle tu calma cuando las cosas se pusieran difíciles, entender sus berrinches y empatizar con sus necesidades.


La práctica durante estos años te ha demostrado, día tras día, que eso es una misión imposible. Que ningún padre o madre educa sin cometer errores y perder en ocasiones el control. Que este papel es extremadamente complejo y agotador, repleto de desafíos y miles de cosas por aprender en cada una de sus fases. Criar es tremendamente difícil, cambiante y desafiante.


La crianza no es un camino de perfección, sino un pasaje de aprendizaje y crecimiento mutuo. No es una tarea sencilla ni rápida, requiere de mucha dedicación y entrenamiento. Si se quiere educar con coherencia se necesita tiempo, confianza y muchas ganas de conseguirlo.


Educar difiere mucho de dirigir el tráfico de una gran ciudad: reglas, prohibiciones, sonidos estridentes y amonestaciones. Debería parecerse mucho más a cuidar de un huerto: preparar la tierra, plantar con mimo las semillas, regar, observar cómo crecen los tallos, cortar las malas hierbas y, sobre todo, respetar la velocidad a la que crecen los frutos, una labor que requiere mucha entrega y grandes dosis de sensibilidad.


La crianza no es un camino de perfección, sino un pasaje de aprendizaje y crecimiento mutuo. 
No es una tarea sencilla ni rápida, requiere de mucha dedicación y entrenamiento.


Educar es un arte, y si de una receta de alta cocina se tratase estaría compuesta de afecto, límites, comprensión, presencia y disponibilidad; un guiso cocinado a fuego muy lento, sin prisas, como el que te hacía tu abuela con tanto amor. Nada tiene que ver con la elaboración de una receta de fast food que consumes casi sin saborear.


Estoy convencida de que la complejidad de tu labor educativa te ha llevado en muchas ocasiones a mostrar tu lado menos amable, a destapar tu peor versión, a amenazar y castigar sin sentido, a decir cosas de las que poco después te has arrepentido, a recordar con nostalgia tu vida anterior, en la que tenías menos responsabilidades y únicamente debías ocuparte de ti.


No existe una responsabilidad más importante en esta vida que la de ejercer la maternidad o la paternidad. La única profesión del mundo en la que primero te otorgan el título y luego debes cursar una carrera de fondo repleta de contratiempos, donde cuando crees que ya eres capaz de licenciarte, tu hijo o hija empieza una nueva etapa y vuelven a apoderarse de ti las dudas y las inseguridades al sentir que no sabes acompañarle como él ahora necesita.


La crianza es una tarea sumamente difícil porque educas a un ser único, una persona con sus propias necesidades, gustos y deseos. A ser mamá o papá se aprende a diario, valorando los aciertos y analizando los traspiés, aceptando que preparas a alguien durante muchos años para que alce el vuelo y busque su propio camino lejos de ti.


Tu adolescente ha crecido casi sin darte cuenta y ahora seguramente es más alto que tú. Parece que fue ayer cuando te lo ponían por primera vez en brazos y te enamorabas a primera vista de él, cuando le acompañabas por primera vez al colegio o a su clase de natación, o aprendía a montar en bicicleta y se raspaba las rodillas como un niño mayor.


Ahora ya no es aquel bebé al que acunabas cuando era incapaz de dormirse solo o el niño al que leías el cuento antes de ir a la cama y te pedía una y otra vez que le contases alguna historia más. Se ha convertido en una persona a la que te cuesta mucho reconocer por su gran cambio físico y un carácter mucho más agrio, alguien que muestra poco interés por escuchar tus consejos o por compartir contigo lo que le pasa.


Está transitando una nueva etapa donde todo está cambiando demasiado deprisa, y te va a tocar aprender a dejar distancia y confiar. Sí, confiar, aunque se muestre torpe y se equivoque con frecuencia, aunque sus errores le acarreen consecuencias que a ti te gustaría evitar.


La temible adolescencia se ha instalado en tu casa sin importarle lo más mínimo si tú estabas ya preparada para su llegada. Es esa etapa educativa tan recelada y repudiada por las familias y de la que seguramente te han hablado mal, de la cual te han advertido que se va a convertir en una auténtica pesadilla porque la convivencia con tu adolescente será sumamente complicada. Vuestra relación va a cambiar de forma radical y tú deberás adaptarte a sus variaciones de humor y desplantes.


Como si de un ciclón se tratase, a casa llegarán los cambios, los malentendidos y las discusiones casi constantes, las provocaciones y el desorden, los silencios incómodos y las malas contestaciones, la sensación de que ya no os entendéis y nada de lo que hagas va a estar bien para él. Te guste o no, las reglas del juego han cambiado y ahora no vas a ser tú quien reparta las cartas de la baraja.


Y bajo esta tormenta volverás a sentirte tan insegura como la primera noche que pasaste en casa con tu bebé en brazos tras salir del hospital y no eras capaz de calmar su llanto. La adolescencia te va a colmar de vulnerabilidad y hacer sentir en muchas ocasiones que casi nada de lo que aprendiste sobre educación a lo largo de estos años ahora te sirve.


Voy a decirte algo que me gustaría que te grabases a fuego en tu interior: tu adolescente ahora no necesita a su lado a un padre o una madre perfectos sino alguien que esté a su lado sin condiciones, pase lo que pase, haga lo que haga. Lo que sí va a precisar de ti es que te conviertas en el ejemplo que quieres ver en él, que le trates con respeto y entiendas lo difícil que le resulta hacerse mayor. Porque crecer es una espinosa labor que produce dolor, un sufrimiento que puede llegar a desgarrar por dentro.


Si hay un error que cometemos los progenitores es recordarle en bucle a nuestro adolescente todo lo que hace mal. Tu adolescente necesita que le acompañes sin etiquetas ni juicios de valor ante sus conductas desatinadas, y te aseguro que esto es algo que te va a costar mucho conseguir. Porque lo fácil será pasarte el día criticándole y repitiéndole constantemente «Te lo advertí».


Cuidado con lo que le dices cuando tropieza, porque tus comentarios van a ser claves para que pueda construir una buena autoestima. Si no consigue erigirla correctamente, su vida se desmoronará al igual que lo hace un castillo de naipes y su salud mental quedará seriamente dañada, lo cual le causará un gran malestar.


Que no muestre interés por escuchar tus recomendaciones y prefiera hacer las cosas a su manera es totalmente normal. Y aunque en muchas ocasiones te haga sentir que ahora eres poco importante en su vida, puedo asegurarte que no es así. Sigues siendo la persona más influyente y a la que quiere tener cerca, especialmente cuando siente que todo tiembla a su alrededor.


Si aprendes a mirar la adolescencia con ternura y agudeza, vas a disfrutar al máximo del regalo de ver a tu adolescente emprender su propio vuelo y te sentirás la persona más orgullosa de la Tierra. Recuerda que para conseguirlo debes ponerte el delantal y estar dispuesta a cocinar sin prisas, dejándote llevar por la mejor compañera de viaje que puedas tener: la intuición.


No olvides que ya eres el mejor padre o madre que tu adolescente puede tener, aunque pierdas los nervios, no sepas validar correctamente sus emociones y te sientas en muchas ocasiones a punto del desborde.






TOMA NOTA




	Ninguna familia educa sin cometer errores.


	La adolescencia trae a casa muchos cambios que desestabilizan a padres e hijos.


	Aprender a mirar la etapa con empatía va a ser clave.
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YO NO QUIERO QUE MI HIJO CREZCA


Mis padres no entienden que no necesito que se pasen el día diciéndome lo que debo o no hacer.


Amelia, 16 años


«Yo no quiero que mi hija crezca», me decía una madre en mi consulta durante un asesoramiento familiar. Mientras me lo explicaba, no paraba de llorar y no levantaba los ojos del suelo. «Antes era todo mucho mejor, no había gritos, amenazas ni reproches y éramos una familia feliz a la que le gustaba hacer cosas juntos. Ahora parece que vivamos en el mismísimo infierno.»


Por desgracia, el sentimiento de Sara es muy común en muchas familias que tienen un adolescente en casa; invade a muchos padres y madres, rotos por dentro al ver cómo su hijo se convierte en un auténtico desconocido, inmerso en un egocentrismo que no le permite pensar más allá de sí mismo, una persona que se comporta con mucha irascibilidad y casi siempre está de mal humor.


Con la llegada de la adolescencia te das cuenta de cómo echas de menos los años previos de paternidad o maternidad, mucho más tranquilos, cuando tu hijo quería pasar todo su tiempo contigo e idealizaba todo aquello que hacías por él, en que la convivencia era mucho más armónica y los motivos por los que discutías no iban mucho más allá de que se comiese la verdura de la cena o recogiese los juguetes antes de ducharse.


Casi sin darte cuenta, los años han pasado y tu adolescente se ha convertido en un ser rebelde que exige su independencia con malas formas y muestra poco interés por que en casa se pueda vivir sin sobresaltos. Nadie te prepara para pasar noches sin dormir hasta que le oyes llegar de fiesta o para entender los portazos que da cada vez que la impulsividad o la frustración le domina.


Estoy segura de que alguna tarde en la que te sentías agotado o agobiado has consumido vídeos repletos de poesía que circulan por las redes sociales donde aparecen madres o padres perfectos que se abrazan a sus adolescentes y sonríen en algún lugar paradisiaco, y te has preguntado cómo puede ser que con todo el tiempo que has dedicado a educar al tuyo y todos los esfuerzos y sacrificios que has hecho vuestra relación no se parezca ni lo más mínimo a esas familias felices a las que envidias. Y en ese instante rompes a llorar, al sentir que hay momentos en los que esta nueva etapa te sobrepasa y no se asemeja en nada a lo que habías imaginado.


Puedo asegurarte, después de llevar casi treinta años acompañando a adolescentes, que esas familias no existen en la realidad, que todos los progenitores que tienen hijos adolescentes sienten la impotencia y la inseguridad que ahora sientes tú, que hay momentos mágicos junto a ellos y temporadas en que la convivencia resulta muy muy complicada.


A menudo la llegada a casa de la adolescencia coincide con un momento personal complicado también para ti, en que ves que tu cuerpo también está cambiando de forma radical y que, al igual que tu hijo, experimentas emociones intensas que te producen mucha inestabilidad y no sabes manejar bien. Cada mañana te miras al espejo y ya no ves a aquel papá o mamá primerizo repleto de fuerza y vitalidad que se sentía capaz de comerse el mundo. Ahora se refleja en él alguien con arrugas y canas que está experimentando su propia metamorfosis y vuelve a buscar su lugar en el mundo sin tanta energía ni pasión.


Para ti es una época repleta de cambios. Debes aprender a relacionarte contigo desde un nuevo lugar, a construir un nuevo yo a la vez que intentas sostener toda la inestabilidad de la persona a la que más quieres en el mundo, pero que ahora, de forma inconsciente, te está haciendo sufrir.


Lo que vas a necesitar es tiempo y serenidad. Tiempo para poder transitar esta nueva etapa que tanto te está removiendo por dentro y aprender de ella todo lo que te quiere enseñar. Y serenidad para no llevarte ninguna de las conductas que tiene tu adolescente al terreno personal. Porque, aunque sea complicado entenderlo, nada de lo que hace o dice pretende dañarte o hacerte sentir mal. Es fruto únicamente de su inexperiencia y de un cerebro reactivo e inmaduro que aún no está preparado para planificar, controlar impulsos y tomar decisiones con objetividad y madurez.


Seguramente haya muchas noches en que te vayas a la cama deseando retroceder el tiempo para volver a sentir cómo se echaba en tus brazos cuando llegabas a casa después de una larga jornada laboral, para recordar cómo olía tras el baño de espuma que tanto disfrutaba o la manera en que reía cuando hacía algo que sabía que te iba a gustar. No te sientas culpable por ello, a todos los progenitores nos pasa: en algún momento nos invade la añoranza por la etapa infantil, que nos parecía mucho más agradable.


Ojalá existiese una escuela de familias que nos explicase que la parte más desafiante de educar no tiene nada que ver con nuestros hijos, sino con nosotros mismos, con nuestra capacidad para adaptarnos a los cambios y las nuevas etapas que nos van a tocar vivir; que nos enseñase a tener la paciencia necesaria para responder con sosiego a los comportamientos que nos alteran cuando nos sentimos física y psicológicamente exhaustos; que nos mostrase la manera de confiar cuando vemos que nuestro adolescente no deja de tomar malas decisiones y su apatía le lleva a no conseguir sus objetivos.


No resulta fácil aceptar que la niñez de tu hijo terminó y, con ella, parte de la magia que te hacía tan feliz. Cerrar etapas duele y sacude tus cimientos, y ese dolor forma parte de la tarea de educar. Vuelve a leer el título del libro para entender que es así.


Hazle sentir que puede confiar en ti, que estás a su lado sin juzgarle, que entiendes su caos, sus miedos, sus crisis.


Es lícito que te invadan la nostalgia y la tristeza, ya que ahora debes transitar un duelo complicado y doloroso que te hace sentir vacío. Cuanto antes camines por él, lo aceptes y te enfoques en el nuevo período que viviréis juntos, mejor para ti y tu adolescente. Porque aceptar es el primer paso para entender, y si algo necesita tu adolescente ahora son grandes dosis de comprensión.


Deberás aprender a acompañar esta etapa sin dramas ni reprimendas, sin estar todo el día encima de él, controlando lo que hace o deja de hacer. Pero no te confundas: dejar que tu adolescente sea el que elija su camino nada tiene que ver con que pueda hacer lo que le venga en gana. Acompañar brindándole la distancia que ahora necesita no significa que debas desaparecer de su mapa, cruzarte de brazos mientras comete errores o se enfrenta al mundo sin las estrategias necesarias. Se trata de estar presente de la forma más afectuosa y favorable cuando de verdad lo necesita, entendiendo que ahora debe ser él quien aprenda a asumir las consecuencias de sus decisiones.


Tu adolescente ha crecido, pero sigue necesitándote muy cerca, como cuando te daba la mano porque sentía miedo al subirse en un muro alto para poder ver todo lo que se escondía al otro lado, lo que pasa es que ahora quiere que observes desde la distancia cómo trepa, sin que le indiques hacia dónde debe mirar.


Si lo haces de este modo, comprobarás que vuestra relación cambia y el drama y los conflictos bajan de intensidad. No te rindas, aunque ahora te parezca imposible, te aseguro que llegará ese día en el que esté preparado para darte las gracias, por tu calma, comprensión y amor incondicional.


Hazle sentir que puede confiar en ti, que estás a su lado sin juzgarle, que entiendes su caos, sus miedos, sus crisis. Ayúdale a construir una salud mental fuerte que le permita equilibrar sus pensamientos, emociones y acciones para enfrentarse a los obstáculos con valentía, poder hablar de lo que le duele sin sentirse avergonzado y ser compasivo consigo mismo cuando cometa errores.






TOMA NOTA




	Padres e hijos transitamos un duelo que produce dolor e incertidumbre.


	Adaptarse a los cambios y comprenderlos, ahí reside el secreto.


	Los tropiezos no pueden ser un motivo de juicios y distanciamiento.
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QUIEN DIBUJA EL CAMINO YA NO ERES TÚ


Si no te pasases todo el día criticándome, sabrías mucho más de mí.


Santi, 14 años


«Eres una pesada, no dejas de meterte en mi vida.» ¿Te suena la frase? ¿Cuántas veces te ha pedido ya tu adolescente que le des el espacio que ahora necesita para hacer las cosas a su manera? ¿Que no te pases todo el día como un guardia jurado vigilándole?


Sin duda, confiar en tu adolescente será una de las tareas más complicadas que como progenitor te va tocar realizar a lo largo de esta etapa, así como fomentar su independencia: deberás permitirle que tome sus propias decisiones, siendo tú muy consciente de que a menudo va a tropezar. En conclusión, tendrás que apoyarle y dejar que ahora sea él quien tome el timón de su vida en medio de la borrasca.


Sergio era un chico al que le di clases durante su tercer curso de educación secundaria. Siempre se sentaba en un lateral del aula y en el mismo pupitre. Participaba poco y a menudo se le veía desconectado. Cuando le tocaba salir a la pizarra se mostraba muy inseguro y vergonzoso. En mi asignatura solíamos plantear debates y a él le costaba mucho participar.


Un día en la hora del recreo me preguntó si podíamos hablar. Me contó que era el mayor de cuatro hermanos y que estaba muy agobiado en casa. Sus padres no confiaban en él y lo controlaban constantemente. Su madre aún le seguía comprando la ropa, revisaba las conversaciones de su teléfono móvil y le pedía muchas explicaciones de todo lo que hacía o dejaba de hacer. A su padre únicamente parecían importarle sus resultados académicos y jamás mostraba interés por algo de su vida que no estuviese relacionado con el instituto. Él era consciente de que se había convertido en un joven inseguro y dependiente al que le costaba mucho abrirse a los demás y pensar sin estar influenciado por las opiniones ajenas.


Lo peor que le puede pasar a un adolescente es que sus padres no confíen en él, que le conviertan en una persona dependiente, incapaz de valerse por sí mismo, que le pidan demasiadas explicaciones, le controlen todo el tiempo y critiquen cualquier decisión que tome.


Desvivirte por tu adolescente no significa que le quieras más ni mejor. Como veremos más adelante, si lo sobreproteges lo estarás desprotegiendo, estarás impidiendo que desarrolle las capacidades y habilidades necesarias para hacer frente a todas las dificultades que encontrará en su camino.


Lo peor que le puede pasar a un adolescente es que sus padres no confíen en él.


Los adolescentes con poca autonomía e iniciativa personal son jóvenes con baja autoestima y poca tolerancia a la frustración. Muestran muchas dificultades para gestionar correctamente sus emociones, establecer relaciones saludables, trabajar de forma constante y marcarse objetivos.


Lograr un equilibrio entre tu instinto de protección y la necesidad de independencia y libertad de tu adolescente será un gran reto. Aceptar que ha crecido no es una tarea nada sencilla, a todos los padres nos da vértigo que nuestros hijos empiecen a planear sin sentirlos debajo de nuestra ala. Puedo asegurarte que todos tenemos miedos, algunos más obvios y otros menos. Detrás de esos miedos hay una gran inquietud: queremos que nuestros hijos sean felices y tengan recursos para afrontar lo que venga.


Entiendo que te cueste aceptar que ahora sea tu adolescente el que decida cómo o cuándo quiere hacer las cosas, pero asumirlo va a ser clave para su desarrollo. Intentar controlarlo o retenerlo a tu lado únicamente conseguirá que se rompa vuestro vínculo, que se sienta oprimido y poco valorado. La constante preocupación por su seguridad, por evitarle tropiezos o desilusiones solamente le va a convertir en una persona débil y dependiente.


Aunque no lo sientas así y tengas muchas dudas, ahora es el momento de creer en la implicación, el esfuerzo y el trabajo que has hecho a lo largo de todos estos años como madre o padre. Confiar es también tener la seguridad de que le has transmitido buenos valores y le has apoyado en todo aquello que has podido, haciéndole sentir lo importante que es para ti.


La confianza es el motor que impulsa y facilita la relación entre padres e hijos. Es la que promueve y ayuda a tejer la red emocional entre vosotros. Sin ella no puede existir la empatía ni la complicidad que tanto necesita sentir en este momento de su desarrollo. Tus palabras amables y gestos de cariño le harán desplegar la valentía y el empuje personal que tanto necesita para explorar el mundo a su manera, sin depender de tu opinión o aprobación.


Ajustar tus expectativas y establecer un nivel de control sano y respetuoso serán claves para conseguir convertirte en el refugio que ahora necesita, un lugar al que acudir cuando las cosas se compliquen sin sentirse juzgado o cuestionado. Crear una relación de seguridad, confianza y respeto mutuo con tu adolescente transformará su comportamiento sin tener que recurrir a amenazas ni castigos.


La confianza no se impone, se construye a diario, a través de la paciencia, la escucha activa y tu interés por todo aquello que ahora experimenta. Sentir que celebras sus logros aunque sean pequeños, respetas su criterio y validas sus emociones te acercará a él. Su sistema límbico, que está aprendiendo a identificar y regular sus emociones, te necesita cerca para que le ayudes a modular sus cambios de humor y respuestas emocionales intensas que en ocasiones le hacen tomar malas decisiones o comportarse de forma arriesgada.


Si educas desde el excesivo control en casa primarán las broncas y las reprimendas sobre las palabras de sosiego y la conexión. Las mentiras aparecerán con frecuencia y tu adolescente te mantendrá alejado de todo lo que es importante para él. Se sentirá como un león enjaulado y hará todo lo posible por huir.


Aprender a no dramatizar los errores ni recordarle constantemente lo que hace mal te ligará a él. Deberás aprender a percibir la realidad de la situación sin angelizar ni demonizar nada, a respetar y evitar por todos los medios pasarte el día diciéndole «Si me hicieras caso todo iría mejor» o «Ya sabía yo que esto iba a pasar».


Encontrar una armonía entre permitirle explorar y establecer límites será clave para su seguridad. Confiar y dar libertad no significa que con tu adolescente no debas consensuar horarios, límites y responsabilidades. No es lo mismo andar libre que andar suelto. Necesita que estés muy presente y disponible en su vida, y que le ayudes a ordenar con grandes dosis de paciencia y amor el caos que siente en su interior.
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